LA LEYENDA DE LA DAMA

“No probareis mis labios sin antes probar mi vino”.
Envuelta en siete velos y al son de una suave brisa, la dama cuyos ojos destilan el sol se aleja de la ciudad por la zona del mediodía posando sus delicados pies sobre los suelos de secano.
Nacida entre Valencia y Castilla, en aquella tierra rica, la dama anda descalza y le sigue un poema de versos mozárabes tarareado por el viento.
Huye como siempre de la insípida suerte que su destino le inspira. Prefiere la raigambre que siente en las cepas que cubren la tierra hasta más allá del horizonte.
Por un momento se detiene y contiene el aliento, un aroma desierto y suave la mece como en un sueño, el vino, las viñas, la tierra insolente que la llama, a ella, la dama Sol de Rechenna.
Su porte noble no hace contraste con la hermosa visión de la comarca. Desde hace generaciones su familia ha ennoblecido la uva con perlas de sangre y vendimia.
Dice la leyenda que sus paseos llegaron a conmover al sol que lloraba de amor y alegría con solo ver su noble porte y su hermosa fisonomía.
Cuentan que era tanta la pasión que provocaba la sola visión de la dama Sol paseando, que el propio astro rey enmudecía de esplendor y regalaba con sus rayos de amor un intenso brillo en los ojos de la dama cuyo destello propio crecía extraordinariamente hasta infundir calor y energía doblemente a las viñas sobre las cuales la dama posaba su mirada.
Sin embargo llegó una tarde en que no salió más a pasear la dama Sol a causa de un antiguo pacto de familia y únicamente por la noche, y con la ayuda de un fiel criado, podía la dama Sol el campo volver a ver. Sin embargo su mirada era triste y brillaba sola en la oscuridad sin realmente alcanzar a ver las cepas y los racimos y las uvas que con tanto placer en esa tierra desde pequeña había visto crecer. Mientras, las estrellas, que por la noche brillan e inundan el cielo, reían burlonas al ver el torpe y sombrío deambular de la dama y la tristeza del propio sol.
Cuenta la leyenda que una las más hermosas reconquistas de Valencia ocurrió entonces, cuando por fin una noche el sol encontró a través del cielo y con la ayuda del viento un misterioso astro solitario sobre el que poder reflejar sus rayos de amor. Dicen que en noches de luna llena podía de nuevo el sol volver a acariciar las mejillas y los ojos de su amada dama Sol, la cual a su vez volvía con encanto su mirada hacia  las relucientes y centenarias cepas de su familia.
La dama Sol, sabiendo que su amor con la ardiente estrella de fuego era imposible, pensó que debía hayar consuelo en la tierra y que debía encontrar la forma de expresar su amor. Por tanto pidió al sol mientras miraba la luna que por siempre brillase con igual intensidad y con magnífico ardor sobre sus queridas uvas, pues serían racimos nacidos del brillo de su mutuo amor. 
Así pues, la luz del sol durante el día y el suave acunar nocturno de la pálida luz de la luna por la noches han bañado y bañarán por siempre aquellas viejas viñas infundiéndoles su misteriosa esencia. Dicen además que la memoria de la viña vieja es la memoria más antigua y que las uvas de Rechenna todavía brillan con espléndido sabor sabiendo que en el cielo el sol luce con amor y recordando las palabras que con voz clara y vibrante de emoción la dama Sol le dirigió al Amor: “No probareis mis labios sin antes probar mi vino, y este será vuestro primer beso, pues es mi vino en verdad un fruto divino”.
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